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NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, ¡g. 

Gran surtido de reloges 
de bolsillo de oro, piala, 
nikijl y acero. 

Variedad de los de me-'^ 
sa, pared y despertadores. ^ 

l'jxcelenle taller de compostu

ras. 
Cadenas, colgantes y dige?. 

E X I C T I T I B I ECOiOMIA. 

LA ESTUFA DE DESINFECCIÓN. 

11. 

El vapor de aguí á la temperatura de 
115 grados y á la presión de una íi dos at
mósferas, obra de un modo muclio más 
eficaz que el calor seco. Además mientras 
'os vestidos de algodón y sobre todo de lana, 
sometidos á la acción del calor seco á 450 
grados se deterioran rápidamente, cuando 
se les someten al vapor de agua bajo pre
sión durante veinte minutos, como máxi-
nium dtí tiempo necesario paia hacer una 
desinfección, generalmente no se alteran; 
de modo que el vapor á presión no sola
mente muta los gérmenes, sino que no 
inutiliaa las ropas. 

En las estufas, el vapor obra directamen
te sobre los objetos que se van á desinfec
tar. 

La estufa encargada, por nueslio AyOD-
lantiiento, con.siste en un gran cilindro de 
^liapa, horizontal, de dos metros de longi
tud y un metro 30 án diátnelro, revestido 
^xteriormente con una cubierta aisladoia 
d<í madera. Este cilindro tiene dos abertu
ras en sus bases: una que siive para in 
T í̂'oducir los objetos inf.eslados, y la otra 
para sacarlos ya purificados Ambas puer^ 
'"s ó aberturas cíerraíi herméticamente 
•durante la operación. 

Los objetos que se han de desinfectar se 
colocan ea una carretilla, que se mueve 
sobre unos carriles y que penetran en el 
'fUerior del cilindro. 

Esta carretilla tiene tres compurtimien-
los horizontales, donde se colocan las topas 
y están preparados de manera que no io-
íjuen á las paredes de lá estufa. 

El vapor producido en una caldera fuera 
del local de desinfección va por un tubo al 
interior de la estufa, donde se esparce y 
penetra por un gi ".n número de orificios en 
que este tubo termina. ^ 
h En el interior de! cilindro hay dos series 
de tubos unidos á este tubo conductor 
principal, que tiene por objeto calentar el 
mteiior de la estufa y su cubierta, á fin de 
6'ilar la condei.sación del vapor produ
cido. 

He aquí la manera de funcionar el apa-
•"aio; habiéndose elevado de antemano la 
temperatura de estos tubos á unos 140 
g'ados, se introduce la cirrelilla, se ciería 
'* puerta de entrada y se da acceso al vapor 
en el interior de la estufa. El vapor, menos 
pesado que el aira contenido en el interior, 
envía á este al fondo del cilindro, donde 
hay un« llave de paso que le permite salir, 
y de esta manera se evita la producción en 
'a estufa de una raezcljde aire y vapor, cuyo 
poder desinfectante seria menor que el del 

vapor solo. Cuando se ve que lodo el aire se 
h¡) expulsado, se cierra la llave y se regu'a 
la entrada del vapor, á fin de obtener en el 
inferior di! 1,1 estuía la presión correspotí' 
diente á la tempí;: aluia que debe reinar en 
eil.i, ó sea unos 115 grados á la presión d;; 
una y media i.lir.ó^f'iras. Pasados cinco mi
nutos se ciena din ante uno la llave por 
donde enlra'fel vapor directo. Entonces se 
pioduce una condensación á consecueiu-ia 
dfcl enrarecimiento, y á la depresión que 
resalla de ella permite salir á la porción de 
aire, que sin esta precaución quedaría al 
macenado entre ¡as mallas del tejido de las 
ropas y de las lanas, etc., etc., y por consi
guiente, al salir el aire del interior penetra 
¿I vapor y se asegura el contacto de este 
contada la masa de objetos que se van á 
desinfectar. Sá restablece de nuevo la lle
gada del vapor y semuitieno la exposición 
de obj los en contacto can él, durante 15 
minulo"^. Se deUeiie entonces la emisión 
del vapor directo continuando siempre la 
entrada del vapor caliente á la batería de 
cal;facc¡ón, se prepara para abrir la puerta 
de salida, y la desecación se verifica en el 

aparato mismo. 
El único inconveniente serio de este 

piocedimiento, parece que debiera ser la 
reproducción de manchas en contacto del 
vapor á más de 100 de algun'js materias 
albumin, sas i\ue pudieían contener las 
ropas. Se ri media este inconveniente pro-
curando, antes de colocar la.»* ropas en la 
estufa, poner los lienzos manchados de 
materias albuminosas, sangre, etc., etc., en 
en una disolución de permanganato de 
potasa, que se reduce en presencia de las 
jualerias orgánicas y decolora lápidamenle 
las manchas sin alterar el t»gido. Esta di 
solución es asimismo desinfeclante y evita 
lodo peligio á los obreros que loman p rte 
en ella, Î a duración total de la desinfección 
de ropas, es de poco mas de un cuarto de 
hora. 

Apesar de lo rápidas que son estas indi
caciones, servilán paa que el lector pueda 
comprender la utilidad de este apáralo, lo 
davía poco aplicado entre nosoiros, poi 
desgracia, ; ero que seguramente se 
de imponer en todas parles anteST de poco 
tiempo. 

Esta estufa es pues, un agente exlraor 
dinai io de desinfección; y su instalación no 
ofrece peligro alguno ni para las casas 
donde se eslablecen, ni pa'a las calles in
mediatas, si no que al contrario, su mar
cha y funciouaiíiienlo coastituyen una per-
fecla garantía de salud para las mismas. 

CUADRAGÉSIMO A ÎVEUSARK) 

d e l r e g i o co l i seo d e M a d r i d . 

|Día memorable el de anteayer 19 para lo
dos los amanta del arte, para los que rinden 
ferviente y esjdendoroso culto á Talla en el 
más suntuoso de sus temp'' , .̂ la basílica, 
periiiitaseme ia palabra, de la pla<¿a deOriea-
le! : .: Ĥ̂  ,••, , . . 

jCuadragésimo aniversario de su fun-
ciónj... 

Dispénseme los lectores que,rae asocie al 
acoiflecinirenlo, «Mocando doinirneatof ^ datos 
que creo hatk de tiener por lo mfenq? elfíiaériio 
de la curiosidad. Es el prinaero el síguientede-; 
creto en que obra en los archivos del teatro 
Realí 

«Ministerio de la Gobernación del reina.— 

la 

Deciilida S. M. la Reina á que la capital de la 
Monarquía no carezca por más tiempo de un 
coliseo digno de la corle, lia tenido á hiea 
mainLir qne se proceda inniediatamente á 
tei minar las obr.'S del teatro de Oiienle bajo 
los planos qne se hallan i'probados. Siendo 
usted el autor de éstos y el qne ha dirigido 
una gran parle de las obras que ía lidian he
chas en el expiesado teatro, lia tenido á bien 
mandar S. M. que V. se encargue de llevar á 
cabo el proyecto, á cu o fin se dictarán por 
este Ministerio las disposiciones opoitunas. 
Dios guarde á V. muchos años.—Madrid 7 d; 
Marzo de 185Q.—San I.uis.—Sr Ü. Custodio 
.Moreno,» 

Haciendo caso omiso del costo y termi
nación de las obras, de la inauguración 
del edificio, condiciones arquiteclónicr.s del 
mismo, decorado interior y demás detalles 
vistos y apreciados, trazaré á grandes ras
gos la trabajo.üa vida, la accidentada mar-
clii que desde su fundución arrastra el regio 
coliseo, mejor dicho, han arrastrado las em
presas que á su cargo lo tuvieron hasta la 
fecha. 

En el mismo año 1850 y en representación 
del gobierno, se hizo cargo del teatro Roal el 
brigadier de ejército Sr. Rolalde. Se vio en la 
imprescindible necesidad de declararse en 
quiebra. 

Sucedióle como empresario el Sr. D. Te-
míslocles Solera, y... quebró. 

D. Fernando ürries hízose luego cargo del 
tealio, y traspasó la empresa á D. Próspero 
Basier, quien, sin que yo sepa la causa, fue 
desposeído por real orden. 

Un nuevo empresario, D. José Caballero, en 
un solo JJBO se arruinó. 

Por sentencia del Consejo de Estado hí
zose cargo nuevamente del teatro Real el 
Sr, Basier, y lo traspasó á ü. Faustino Ve-
lasco, á quien la inesperada revolución de 
Septiembre le obligó á hacer suspensión de 
pagos 

Sucedióle D. Teodoro Robles, qne cum
plió religiosamente sus compromisos, arrui
nándose á pesar de la subvención (25.000 
duros) otorgada por el Gobierno republi
cano. 

Después entró á ser empresa D. Fernan
do Revira, y por último, en Noviembre de 
1885 se hizo cargo del teatro lleal el señor 
conde de Miclielena, que ha cumplido y 
cuinplt; muy religiosamente sus compromi
sos á costa de grandes sacrificios y sin con
tar con apoyo oficial alguno; antes al contra
rio, habiendo sufrido vicisitudes y perjui 
••'ios de importancia, entre los que figura la 
consabida lelención de 50 000 pesetas pira 
responder al p,';go de derechos de rep>'esenla-
ción ó propiedad, según noticias, muy discu-
libles. 

Sea de ello lo que quiera ya lo decidirán las 
autoiidades, vengo á íijarme, y de seguro se 
fijarán los lectore,*, en la síntesis de los dalos 
anteriormente expuestos: en que el Real̂  si 
ha de subsistir digna y decort-samenle, si ha 
de continuar corroborando la tama justísima 
que en e! mundo arlíslico alcanzara, ha de ser 
con el eficaz concurso, con a! apoyo decidido, 
con la protección ofi'ial del Gobierno; ó del 
Municipio, ¿Cómo se soslieneB los primeros 
teatros? 
.1 Lean ustedes los adjuntos datos y encon
trarán la conlesUición cumplida: 
Subvenciones que los Gobiernos ó Munici

pios tienen ¿signadas á algunos teatros dar» 
Europa. 

Francos. 

Gran Opera de París. . . . . 80Ó!000 
Teatro de Berlín 700.000 
Teatro Real de Slultgard . . 625.000 

Teatro Real de Dresde. n. . 
San Garlos de Ñapóles, . :. 
Teatro Imperial de Viena. . 
Teatro de Munich. . . . 
,\ I geni i na di Roma. . . . 
Tcairo Re.d de Copenhague. 
Coliseos de Calsrue y Weimar, 
TcaUo Frailees, París. . , 
Scala de Milán. . , . . 
Teatro Real, Stokolmo. . . 
San Carlos, Lisboa. . . . 
Opera Comique, París. . . 
bellini, Palermo 
Tei'lro Real, Turín. . . . 
Carlos Felice, Genova. . . 
Gergola, Florencia, . . . 

400.UOO. 

300.000 
SOOuQOO. 

250.000 
25Q,.0Q0 
240.OQQ, 
175.000 
150.000 
150.000 
140.000 
120,000 
Í0,000 

El señor conde de .Michelena celebrará el 
aniversario, rindiendo un tributo de grati
tud á la que siempre fu& decidida j ^ x o l é n -
dida protectora de aquél regio coliseo, en 
cuya pequeña rotonda ó «redondilla,» y como 
presidiendo á todas aqiiellas cminénciai^ iíf-
líslicas que cubren los lienzos, quedará 6¿lo-
cado el retrato de S. M. la Reina d'óSá'Iátf-
beí l l . ' - " " 

JACK EL DESTRIPADOR 

La «Gacela P¡amontesa> ha recibido, la. 
sigiiiente carta de su oorrespoBíaJ. eft,Pí(irp 
taiK . ,,,.,; -n.-.u.-. 

<No dejará de causar sorpresa que ein tina, 
correspondencia de Parnia se hablft.tí^ vJ^k 
el destripador, del terrible njQn6lr«o,,,q«;^ 
desde hace dos años comete en las u^lujet'#fi^ 
de Londres las más «$pantosas m a t » ^ ^ y, . 
que hasta ahora ha coasiegMido suglriitipcá, 
las investigaciones de la policía inglesa. 

Lo que no ha hecho la policía die. IR Gran 
Bretaña, Un celebrada por 5U actividad ^ m 
buen olfato, lo ha conseguida, seg4n parece, 
un magistrado italiano. 

En efecto, puedo asegurar que ht(^ dos 
años^ poco después de las revelacwaes que 
recibió el jefe de Seguridad da JnOndfies. 
acerca de un médico joven que vivía en .,s« 
casa á quien no volvió á verse,,después ¿el 
último asesínalo, el fiscal del rey en BergOr 
taño. Pío Presavola, tuvo la suerte deponerse 
en la pista del médico referido j do «tiopar 
indicios que le señalaban como Jack el des
tripador ó uno de sus cómplices. -* ' '• 

El supuesto Jack ha confesado á »na mufer 
que los asesinatos por él cometidos lentoíun 
objeto cienlifico, ^ • ' ' 

De sus declaraciones resulla que forma par
te de una Sociedad de médicos que se ha 
propuesto conseguir mediante la ablaéióú de 
los ovarios la fecundación ártifi'ciá! y qde Bis» 
ponie de poderosos medios para evitar l'd'Sb-
ciórí de la justicia. * ''""' ' 

Se aguardan instrucciones del GobíéFno 
inglés para continuar las pesquisas, piero es
tán tan adelantadas que puede ronsider^'se 
como inminente la detención del terrible 
Jack.» • '• '" • 

LA BANANÍNA 
El plátano, inagotable filón para las clases^ 

pobres en los ,paiseS donde su al)undíinle_|,rj^-. 
ducción es don del cielo; nulr i i ivo/r salkpfo 
¡rpanjar que las mejores mesa|jj»jP J^saeiiJu 
p¡n (inguna de sus variadas y «pp*'f?|f® eon-

dimenlaqíones^ ha entrado en el férreHo de la 
ciencia con el soiíante'nombrís de Banmina, 

y sobrados,m#itos BV» %«'' '"'.^|l ^ ' ' ^ í¥?" 
honor, Jüfl9a/B«o,pu«sto coiyo elemeo,l,o p(^de • 

roso d^fSffirH'"' ''^"' -^ ?^§"^? ^\f'"''PÁ4lÍco. 
par;) ei tratamiento de algunas enfermedades 
inherentes á la niñez y á la ancianidad. 


